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Carta al Turismo

 MONS. JESÚS MURGUI

Carta del Obispo

Ciertamente, discernir las pautas 
a establecer, no es tarea fácil ni 

infalible, ya que se deben evitar 
tanto la celeridad irresponsable, 
como las demoras innecesarias 
que vulneren los derechos y las 

libertades o que dañen la 
economía del sector. Así pues, os 

pido encarecidamente a todos 
que recemos por aquellos que 

tienen la difícil misión de
 reconstruir y dirigir el sector 

turístico. Que el Espíritu 
Santo les ilumine

...

...

Q
ueridos diocesanos y visitantes:
Qué gozo ver de nuevo, aunque 
incipiente aún, el resurgir de la 
actividad turística y la llegada de 
veraneantes a nuestras tierras. 
Cuan larga y perniciosa, para to-

dos, ha sido la a la ausencia. A causa de la pandemia 
vivida, el turismo y todas las actividades relacio-
nadas fueron suspendidas. El confinamiento pa-
ralizó el viajar, pasear y conocer otros lugares. A 
consecuencia de esto, la infraestructura turística 
se resintió afectando con gravedad a la economía 
de las empresas y a los trabajadores del sector. 
Por ello, esta recuperación me produce una pro-
funda alegría. 
Sigamos, por tanto, avanzando hacia la plena 
normalidad turística, hasta alcanzar su total de-
sarrollo, con prudencia y seguridad, sin perder 
de vista que la epidemia aún no ha desapare-
cido. Para lograr este objetivo son necesarias la 
cooperación de todos los implicados y la eficaz 

gobernanza de los responsables sociales que tie-
nen que analizar, dilucidar y legislar al respecto. 
Ciertamente, discernir las pautas a establecer, no 
es tarea fácil ni infalible, ya que se deben evitar 
tanto la celeridad irresponsable, como las demo-
ras innecesarias que vulneren los derechos y las 
libertades o que dañen la economía del sector. 
Así pues, os pido encarecidamente a todos que 
recemos por aquellos que tienen la difícil misión 
de reconstruir y dirigir el sector turístico. Que el 
Espíritu Santo les ilumine.
Tampoco, en estos momentos, podemos olvidar 
a todos aquellos que, por cierre de sus negocios 
o por la ausencia de trabajo en el mercado laboral 
del turismo, se encuentran actualmente en penu-
ria económica. Ruego a las autoridades y a los or-
ganismos oficiales correspondientes que respon-
sablemente traten de subsanar esta angustiosa 
precariedad, prestándoles la ayuda necesaria y 
poniendo todos los medios a su alcance para su 
pronta recuperación. Igualmente exhorto a los 
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miembros de nuestra Iglesia diocesana a que re-
doblen sus esfuerzos para paliar, en la medida de 
sus posibilidades, esta grave situación. Soy cons-
ciente que, desde el inicio de la pandemia, la Igle-
sia, por medio de sus instituciones y miembros, y 
también de otras muchas asociaciones laicas, no 
habéis dejado de actuar para subsanar esta im-
periosa necesidad, por ello aprovecho la ocasión 
para daros a todos las gracias por vuestro trabajo 
y esfuerzo. Dios os recompensará. 
Permitidme ahora que me dirija a los que estáis 
programando las vacaciones o ya estáis aquí de 
turismo. Ciertamente, las restricciones a causa de 
la pandemia han incrementado las ansias de via-
jar, agruparse y disfrutar; Algunos prefieren resar-
cirse en la soledad de la naturaleza; otros buscan 
también la tranquilidad, pero en sociedad; Hay 
quien desea, en cambio, el bullicioso jolgorio; 
etc. En esta hermosa tierra encontrareis multitud 
de posibilidades y ofertas para elegir. Desde las 
playas y el mar de la costa hasta la multiplicidad 
de pueblos y paisajes del interior. En todas par-
tes descubriréis la acogida y el carácter amable 
de nuestra gente, su creatividad expresada en 
sus tradiciones, su patrimonio artístico y sus fies-
tas. Deseo que sanamente lo disfrutéis. Os ruego 

encarecidamente que no falte la sensatez en ello, 
y que se cumplan en todo momento las normas 
sanitarias y de convivencia que nos indican nues-
tras autoridades. No olvidéis que aún estamos en 
tiempo de pandemia. Disfrutemos, pero con un 
ocio responsable que salvaguarde la salud de to-
dos. 
Por otro lado, después del aislamiento y la sole-
dad que muchas familias han sufrido, los viajes 
familiares son una buena terapia para que se 
restablezcan los habituales lazos afectivos, sobre 
todo con los niños y los ancianos. También en la 
diócesis disponéis de diversos itinerarios y abun-
dantes rutas, llamadas de fe, que incluyen her-
mosos templos parroquiales, santuarios, ermitas, 
museos de arte sacro… que merecen ser visita-
dos y que estimulan la experiencia de la trans-
cendencia. Las familias cristianas, como iglesias 
domésticas que son, pueden encontrar también, 
en estos lugares, abundantes elementos cate-
quéticos para transmitir a sus hijos.
 Os sugiero, además, que aprovechéis estas va-
caciones, junto al merecido descanso y la diver-
sión, para reflexionar y madurar humana y cris-
tianamente. Replantearnos nuestras vivencias 
después de la virulenta pandemia nos puede 

llevar a ver el mundo y la vida con nuevos ojos; 
a valorar más la creación y la libertad. Entender 
que tan solo somos inquilinos de este planeta, y 
que hay que cuidarlo. Este tiempo de asueto nos 
puede ayudar a discernir qué es importante y qué 
es prescindible en la vida. Percatarnos que existe 
un plan de Dios que hay que descubrir y aceptar. 
Y, sobre todo, este tiempo vacacional es tiempo 
de gracia; un periodo propicio para encontrarse 
con Cristo Resucitado, que se hace presente en 
la vida de cada uno y en toda situación humana. 
Para acabar, os invito a que participéis plenamen-
te en nuestras celebraciones litúrgicas, especial-
mente con el sacramento de la penitencia y en la 
Eucaristía dominical, y a haceros presentes en las 
diversas actividades pastorales que organicen las 
distintas parroquias y comunidades cristianas de 
nuestra diócesis.
Que paséis felices vacaciones. Os encomiendo a 
todos a Nuestra Madre la Virgen María. Que Ella 
acompañe y proteja a todo el turismo y al mundo 
entero.
Con mi bendición y afecto para todos.

X Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante.

Por otro lado, después del aislamiento y la soledad que muchas familias han sufrido, 
los viajes familiares son una buena terapia para que se restablezcan los habituales lazos 
afectivos, sobre todo con los niños y los ancianos. También en la diócesis disponéis de 
diversos itinerarios y abundantes rutas, llamadas de fe, que incluyen hermosos templos 
parroquiales, santuarios, ermitas, museos de arte sacro… que merecen ser visitados y que 
estimulan la experiencia de la transcendencia. Las familias cristianas, como iglesias 
domésticas que son, pueden encontrar también, en estos lugares, abundantes 
elementos catequéticos para transmitir a sus hijos

...

...
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARAINTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE JUNIOEL MES DE JUNIO

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE JUNIO

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
La belleza del matrimonio - Recemos por los jóvenes 
que se preparan para el matrimonio con el apoyo 
de una comunidad cristiana: para que crezcan en el 
amor, con generosidad, fidelidad y paciencia.

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: 
Por los religiosos y vírgenes consagradas, consagra-
dos a vivir en pobreza, castidad y obediencia, para 
que sus vidas sean testimonio del Reino de Dios en 
medio del mundo.

· Ángelus del papa Francisco. Plaza de San Pedro. Domingo, 20 de junio de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En la liturgia de hoy se narra el episodio de la tempestad cal-
mada por Jesús (Mc 4,35-41). La barca en la que los discípulos 

atraviesan el lago es asaltada por el viento y las olas y ellos temen 
hundirse. Jesús está con ellos en la barca, sin embargo, se queda en 
la popa durmiendo sobre un cabezal. Los discípulos, llenos de miedo, 
le gritan: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?» (v. 38).
Y muchas veces también nosotros, asaltados por las pruebas de la 
vida, hemos gritado al Señor: ¿Por qué te quedas en silencio y no haces 
nada por mí?». Sobre todo cuando parece que nos hundimos, porque 
el amor o el proyecto en el que habíamos puesto grandes esperanzas 
desvanece; o cuando estamos a merced de las persistentes olas de 
la ansiedad; o cuando nos sentimos sumergidos por los problemas o 
perdidos en medio del mar de la vida, sin ruta y sin puerto. O incluso, 
en los momentos en los que desaparece la fuerza para ir adelante, 
porque falta el trabajo o un diagnóstico inesperado nos hace temer 
por nuestra salud o la de un ser querido. Son muchos los momentos 
en los que nos sentimos en tempestad, nos sentimos casi acabados.
En estas situaciones y en muchas otras, también nosotros nos senti-
mos ahogados por el miedo y, como los discípulos, corremos el ries-
go de perder de vista lo más importante. En la barca, de hecho, inclu-
so si duerme, Jesús está, y comparte con los suyos todo lo que está 
sucediendo. Su sueño, por un lado nos sorprende, y por el otro nos 
pone a prueba. El Señor está ahí, presente; de hecho, espera -por así 
decir- que seamos nosotros los que le impliquemos, le invoquemos, 
le pongamos en el centro de lo que vivimos. Su sueño nos provoca el 
despertarnos. Porque, para ser discípulos de Jesús, no basta con creer 
que Dios está, que existe, sino que es necesario involucrarse con Él, es 
necesario también alzar la voz con Él. Escuchad esto: es necesario gri-
tarle a Él. La oración, muchas veces, es un grito: ¡Señor, sálvame!». 
Hoy, Día del Refugiado, estaba viendo en el programa A sua immagi-
ne» (A su imagen), muchos que vienen en pateras y cuando se van a 

ahogar gritan: ¡Sálvanos!». También en nuestra vida sucede lo mismo: 
¡Señor, sálvanos!», y la oración se convierte en un grito.
Hoy podemos preguntarnos: ¿cuáles son los vientos que se abaten 
sobre mi vida, cuáles son las olas que obstaculizan mi navegación y 
ponen en peligro mi vida espiritual, mi vida de familia, mi vida psí-
quica también? Digamos todo esto a Jesús, contémosle todo. Él lo 
desea, quiere que nos aferremos a Él para encontrar refugio de las 
olas anómalas de vida. El Evangelio cuenta que los discípulos se acer-
can a Jesús, le despiertan y le hablan (cfr. v. 38). Este es el inicio de 
nuestra fe: reconocer que solos no somos capaces de mantenernos a 
flote, que necesitamos a Jesús como los marineros a las estrellas para 
encontrar la ruta. La fe comienza por el creer que no bastamos noso-
tros mismos, con el sentir que necesitamos a Dios. Cuando vencemos 
la tentación de encerrarnos en nosotros mismos, cuando superamos 
la falsa religiosidad que no quiere incomodar a Dios, cuando le grita-
mos a Él, Él puede obrar maravillas en nosotros. Es la fuerza mansa y 
extraordinaria de la oración, que realiza milagros.
Jesús, implorado por los discípulos, calma el viento y las olas. Y les 
plantea una pregunta, una pregunta que nos concierne también a 
nosotros: «¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?» (v. 
40). Los discípulos se habían dejado llevar por el miedo, porque se 
habían quedado mirando las olas más que mirar a Jesús. Y el miedo 
nos lleva a mirar las dificultades, los problemas difíciles y no a mirar 
al Señor, que muchas veces duerme. También para nosotros es así: 
¡cuántas veces nos quedamos mirando los problemas en vez de ir 
al Señor y dejarle a Él nuestras preocupaciones! ¡Cuántas veces de-
jamos al Señor en un rincón, en el fondo de la barca de la vida, para 
despertarlo solo en el momento de la necesidad! Pidamos hoy la gra-
cia de una fe que no se canse de buscar al Señor, de llamar a la puerta 
de su Corazón. La Virgen María, que en su vida nunca dejó de confiar 
en Dios, despierte en nosotros la necesidad vital de encomendarnos 
a Él cada día.

«¿Por qué estáis 
con tanto miedo? 
¿Cómo no tenéis 

fe?»
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El día del Señor

«Contigo hablo, niña, levántate»

27 de junio - XIII Domingo Tiempo Ordinario

Sb 1,13-15; 2,23-24 «Por envidia del diablo entró la muerte en el 
mundo».
2 Cor 8, 7.9.13-1 «Vuestra abundancia remedia la carencia de los 
hermanos pobres».
Mc  5, 21-43 «Contigo hablo, niña, levántate».

Antonio Ángel González Pastor

emos comenzado el verano  y puede que, metidos de 
lleno en el ajetreo estival, no caigamos en la cuenta, de 
que no todo es descanso ni paz en el mundo. Jesús es el 
Señor de la Vida y así nos lo demuestran las lecturas de 
este domingo. Los textos son un canto a la vida y nos 
presentan al Dios apasionado por la vida. ¡Dios ama la 
vida! ¡Quiere únicamente la vida! «Dios creó al hombre 
para la inmortalidad» (primera lectura). Por su Hijo, 
nos salvó de la muerte: por eso le damos gracias en 
cada Eucaristía. El Evangelio nos recuerda que Cristo 
ha venido a dar vida: «para que tengan vida, y la tengan 
en abundancia». Muestra su poder sobre la enferme-
dad humana, curando a la mujer, y su poder sobre la 
muerte devolviendo a la vida a la hija de Jairo. Y todo 
ello, con toda la delicadeza y dedicación que Jesucristo 
sabe dar a sus actuaciones. También la Iglesia debe ser 
«dadora de vida» y transmisora de esperanza, cuidando 
a los enfermos, como ha hecho a lo largo de dos mil 
años, poniendo remedio a la incultura y defendiendo la 
vida contra todos los posibles ataques del hambre, de 
las guerras, de las escandalosas injusticias de este mun-
do, del terrorismo, así como de las perspectivas radica-
les del aborto o de la eutanasia o de la pena de muerte. 
En el cántico del salmo y en la profesión de fe, será bue-
no recordar que es al Dios de la vida al que confesa-
mos, sus maravillas las que proclamamos. Durante toda 
la vida, mantengamos la convicción expresada por el 
libro de la Sabiduría: «Dios no hizo la muerte ni goza 
destruyendo a los vivientes» Conviene, pues, que en la 
celebración de la Eucaristía de este día, la vida explote 
en todas sus formas: en la belleza de las flores, en los 
gestos y actitudes, en la proclamación de la Palabra, en 
los cánticos y aclamaciones, en la luz.
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a liturgia de este domingo revela que Dios llama, 
continuamente, a personas para ser testigos en el 
mundo de su proyecto de salvación. No importa 
si esas personas son frágiles y limitadas; la fuerza 
de Dios se revela a través de la flaqueza y de la de-
bilidad de esos instrumentos humanos que Dios 
escoge y envía. 
La primera lectura nos presenta un extracto del 
relato de la vocación de Ezequiel. La vocación 
profética es ahí presentada como una iniciativa 
de Yahvé, que llama a un «hijo del hombre» (esto 
es, a un hombre «normal», con sus limitaciones y 
flaquezas) para ser, en medio de su pueblo, la voz 
de Dios. 
En la segunda lectura Pablo asegura a los cris-
tianos de Corinto (recogiendo su ejemplo perso-
nal), que Dios actúa y manifiesta su poder en el 
mundo a través de instrumentos débiles, finitos y 
limitados. Con la acción del apóstol, ser humano, 
viviendo en la condición de finitud, de vulnerabi-
lidad, de debilidad, se manifiesta al mundo y a los 
hombres la fuerza y la vida de Dios. 
El Evangelio, al mostrar cómo Jesús fue recibido 
por sus conciudadanos, en Nazaret, reafirma una 
idea que aparece también en las otras dos lec-
turas de este domingo: Dios se manifiesta a los 
hombres en la flaqueza y en la debilidad. Cuando 
los hombres se niegan a entender esta realidad, 
fácilmente pierden la oportunidad de descubrir 
al Dios, que viene a su encuentro, y de acoger los 
desafíos que Dios les presenta.
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«No desprecian a un profeta más que 
en su tierra»

3 de julio - XIV Domingo Tiempo Ordinario

Ez  2, 2-5 «Yo haré derivar hacia ella, como un río la paz».
2 Cor  12, 7b-10 «Llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús». 
Mc  6, 1-6 «No desprecian a un profeta más que en su tierra».

L
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crónica Diocesanareportaje

«A vosotros, gracia y paz de parte de 
Dios nuestro Padre y del Señor 

Jesucristo» (1 Cor 1, 3)

Queridos hermanos y amigos transportistas y 
conductores:
Un año más, y son ya cincuenta y tres, el primer 
domingo de julio, día 4, el Departamento de 

Jornada de Responsabilidad en el Tráfico
Fiesta de San Cristóbal, patrono de los conductores 4 de julio de 2021

«Cuida de él» (Lc 10, 35). Buenos samaritanos en el camino

Apostolado de la Carretera de la Conferencia 
Episcopal Española celebra la Jornada de respon-
sabilidad en el tráfico.
Lo hacemos en la proximidad de la fiesta de san 
Cristóbal, patrono de los conductores, y coinci-
diendo con el inicio de los desplazamientos vera-
niegos de vacaciones.
Con este motivo, os hacemos llegar nuestro cor-
dial saludo a todos los que estáis relacionados 
con la movilidad humana y la seguridad vial: 
DGT, guardia civil, policía de tráfico, camioneros, 
taxistas, repartidores, conductores de autocares, 
ambulancias, bomberos, cofradías de san Cristó-
bal, asociaciones de transportistas, de víctimas, 
automovilistas, motoristas, ciclistas y usuarios de 
patinetes eléctricos, que ya son una realidad en 
nuestras ciudades, y no exentos de problemas.
Dejamos constancia y gratitud de parte de la 
Iglesia en España del buen trabajo realizado por 
los transportistas durante el confinamiento, que, 
no obstante las muchas dificultades personales, 
en todo momento, con sentido de la responsa-
bilidad, lograron abastecer al grande y pequeño 
comercio de todo lo necesario para la población.
Tampoco olvidamos el gran esfuerzo de los sa-
nitarios y ambulancias para intentar salvar vidas, 
pues, como dice el papa Francisco: «En la pande-
mia hace falta actuar como buen samaritano».

Y de samaritanos va nuestro mensaje
«‘Cuida de él’ (Lc 10, 35). Buenos samaritanos en 
el camino».
«¿Y quién es mi prójimo?» (Lc 10, 29).
La parábola del Buen Samaritano es la respuesta 
de Jesús a esta pregunta del maestro de la Ley. 
Por eso, al final de la parábola, es el mismo Jesús 
quien le hace a él otra pregunta:
«¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo 
del que cayó en manos de los bandidos?». Él dijo: 
«El que practicó la misericordia con él». Jesús le 
dijo: «Anda y haz tú lo mismo» (Lc 10, 36-37).
Todos estamos llamados, como peatones o como 
conductores, a pasar por la vida como buenos 
samaritanos, haciendo el bien y practicando la 
misericordia con el prójimo, a imitación de Jesús, 
que, como dice san Pedro: «Pasó haciendo el bien 
y curando a todos los oprimidos» (Hch 10, 38). Y 
es que un buen samaritano no solo no hace mal 
a nadie, sino que tampoco pasa de largo ante 
quien lo necesita.
Ser buen samaritano es hacer de la carretera una 
arteria de vida, de seguridad vial, de trabajo, de 
comunicación, de encuentro fraterno, de riqueza 
cultural y económica. Un espacio para vivir el cui-
dado y el gozo de la familia y de los amigos.

Los peligros de la carretera
«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en 
manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo 
molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio 
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muerto» (Lc 10, 30).
Cualquiera de nosotros, cuando salimos a la ca-
lle como peatones o conductores, enseguida nos 
damos cuenta de que no estamos solos. Junto a 
nosotros caminan y circulan otras personas a las 
que, como mínimo, debemos respetar, y nunca pi-
sar sus derechos, tan sagrados como los nuestros.
Nadie sube a un vehículo porque quiere sufrir un 
accidente, pero los hay. La parábola, como la vida 
de cada día, nos habla de los muchos beneficios 
que nos ofrecen los vehículos y la carretera, pero 
también de los peligros que lleva el salir de viaje; 
lo frágil que es la vida y lo fácil que es, al menor 
descuido, sufrir o provocar un accidente de trági-
cas consecuencias.
Las cifras de fallecidos y heridos en nuestras ca-
lles y carreteras, cada año se cuentan por cen-
tenares y miles, normalmente debido a alguna 
distracción, principalmente por el uso del móvil, 
exceso de velocidad, ingerir alcohol, drogas u 
otras sustancias que nos limitan los reflejos y la 
atención en la carretera. El uso del cinturón sigue 
siendo una asignatura pendiente para muchos 
conductores.
Con bastante frecuencia, más de lo que imagina-
mos, hay gente que después de provocar un ac-
cidente de tráfico, incluso mortal, se da a la fuga 
sin pararse a socorrer, con el propósito de huir 
de la justicia y de sus posibles responsabilidades. 
Será difícil que lo logre pero, aunque así sea, ja-
más podrá vivir en paz consigo mismo, y en su 
conciencia siempre escuchará: «¿Dónde está tu 
hermano? (…) ¿Qué has hecho?» (cf. Gén 4, 9-10).

El buen samaritano no pasa de largo
Así lo cuenta la parábola: «Un samaritano que 
iba de viaje llegó adonde estaba él y, al verlo, se 
compadeció, y acercándose, le vendó las heri-
das, echándoles aceite y vino, y, montándolo en 
su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo 
cuidó» (Lc 10, 33-34).
Como sucede en la parábola, hay gente que, ante 
un accidente o necesidad urgente de ayuda, hace 
la vista gorda y pasa de largo, con la disculpa de 
que tiene prisa y muchísimo que hacer. Y, lo que 
es peor, siempre encontrará alguna disculpa para 
tranquilizar la conciencia y convencerse de que 
no meterse en «líos» es lo mejor que se puede 
hacer. Ya habrá quienes se preocupen y ayuden. 
Pero, gracias a Dios, no todos piensan ni obran 
así.
A primeros de este año 2021 saltó a los medios de 
comunicación la triste noticia de que tres camio-
neros habían perdido la vida atropellados por un 
cuarto camión. Ante las dificultades de un camio-
nero, aparcado el camión al borde de la carretera, 
hubo otros dos camioneros que, al pasar por allí 
y ver lo que sucedía, como buenos samaritanos, 
no pasaron de largo, sino que aparcaron sus ca-
miones y acudieron a socorrer a su compañero. 
Lo que menos pensaban, ninguno de los tres, era 
que otro compañero, sin querer, los iba a atrope-
llar con su camión y quitarles la vida. Pero así fue.
Ser buen samaritano en el camino te complica 
la vida, te hace perder tiempo, dejar aparte tus 
asuntos y preocupaciones, o, como en el caso 
anterior, perder la vida. Y es que al buen samari-
tano le duele el dolor ajeno. Por eso, «hace falta 

actuar con el estilo del samaritano, que implica 
dejarse golpear por lo que veo, sabiendo que el 
sufrimiento me va a cambiar, y con el sufrimiento 
del otro me debo comprometer».
En nuestras circunstancias actuales, ante un ac-
cidente de tráfico, a ninguno de nosotros se nos 
pide obrar igual que el samaritano de la parábo-
la, pero sí estamos obligados por ley a socorrer 
a los accidentados. De lo contrario, estaríamos 
incurriendo en un delito muy grave de omisión 
de auxilio.

Cuida de él
Siguiendo la parábola, vemos que el buen sama-
ritano «lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día si-
guiente, sacando dos denarios, se los dio al posa-
dero y le dijo: «Cuida de él, y lo que gastes de más 
yo te lo pagaré cuando vuelva»» (Lc 10, 34-35).
La hermosa tarea de cuidar del accidentado y hu-
manizar esos momentos se debe ejercer según 
las circunstancias, y siempre con caridad, discre-
ción y sin estorbar.
Como buen samaritano, el ejercicio de la caridad
en el conductor, tiene una doble dimensión. La 
primera se manifiesta en el cuidado del propio 
automóvil en su aspecto técnico y la segunda se 
refiere al amor hacia los que viajan, cuya vida no 
se debe poner en peligro con maniobras equivo-
cadas e imprudentes que pueden causar daño, 
tanto a los pasajeros como a los peatones.

Practicar la misericordia
¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo 
del que cayó en manos de los bandidos?. Él dijo: 
«El que practicó la misericordia con él». Jesús le 
dijo: «Anda y haz tú lo mismo» (Lc 10, 36-37) «y 
tendrás la vida» (Lc 10, 28).
Con este mandato directo de Jesús de practicar 
la misericordia y hacer el bien a nuestro prójimo 
pongámonos en camino con responsabilidad dis-
frutando del viaje, cuidando la integridad física 

de mi prójimo, porque va conmigo en el vehículo, 
en el mismo carril o por el carril contrario.
No olvidemos que Jesús, «Buen Samaritano de la 
humanidad, desea ungir cada herida, curar cada 
recuerdo doloroso e inspirar un futuro de paz y 
de fraternidad en esta tierra».
Terminando nuestra reflexión, y fijando nuestra 
atención en los personajes de la parábola, vere-
mos que «todos somos o hemos sido como estos 
personajes: todos tenemos algo de herido, algo 
de salteador, algo de los que pasan de largo y 
algo del buen samaritano».

Cuidar de la familia
Estamos en el año especial dedicado a la familia y 
celebrando el Año de San José, el hombre bueno, 
justo y prudente, quien, por obediencia a Dios, 
hubo de hacer largos y arriesgados viajes con Ma-
ría para proteger y salvar la vida del niño Jesús.
Con frecuencia hay familias enteras que viajan en 
un mismo vehículo para disfrutar, pasar juntos 
unos días de vacaciones, visitar a los abuelos y pa-
rientes o sencillamente salir a pasar un día feliz en 
el campo, cosas todas ellas maravillosas. El hecho 
de estar con nosotros toda la familia en el mismo 
vehículo exige del conductor la máxima atención 
y responsabilidad en la carretera, para que lo que 
empezó con ilusión termine felizmente.
Que la Sagrada Familia, Jesús, María y José, y 
nuestro patrono san Cristóbal, «cuiden» de to-
dos los transportistas y conductores y, libres de 
la pandemia, podáis festejar al santo y ejercer 
gozosamente vuestro trabajo de transportistas o 
conductores con total normalidad y gozo.
Feliz fiesta de san Cristóbal.

Madrid, 4 de julio de 2021 Obispos de la 
Subcomisión Episcopal para las Migraciones y 

Movilidad Humana
Pastoral de la Carretera de la Conferencia 

Episcopal Española



8 DEL 27 DE JUNIO AL 10 DE JULIO DE 2021

dossier

III CURSO 
DE MONITOR O MONITORA DE 
ACTIVIDADES DE TIEMPO LIBRE 
EDUCATIVO INFANTIL Y JUVENIL

Del jueves 15 al sábado 31

En la Parroquia 
San Andrés Apóstol 
de ALMORADÍ

Cursos de Monitor o Monitora de Actividades de Tiempo 
Libre Educativo Infantil y Juvenil Jaire
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crónica

El domingo 13 de junio tuvo lugar el III En-
cuentro Diocesano del Visitador. Este año 

se ha celebrado virtualmente, debido a las restric-
ciones que todavía condiciona la pandemia.

III Encuentro Diocesano del Visitador

Un entrañable encuentro con el que cele-
bramos el fin de curso de Vida Ascen-

dente, el 10 de junio en la Ermita del Carmen de 
El Campello.

Final de Curso Vida Ascendente Orihula - Alicante

La plataforma Zoom del SEMA ha acogido a 
asistentes de las cinco Vicarías; tanto visitadores 
como sacerdotes y el equipo de responsables de 
zona.

Para la ocasión, nuestro Obispo, don Jesús Mur-
gui, grabó unas palabras dirigidas a los visitado-
res, agradeciendo su implicación y esfuerzo en 
este tiempo tan difícil, y animando a mantener su 
misión.
Esta Jornada tuvo como protagonistas a los visi-
tadores, que ofrecieron valiosos testimonios. Sus 
aportaciones fueron diversas y valiosas.
En este año tan difícil, los visitadores han puesto 
mucho empeño en llevar el Amor de Jesucristo y 
la Virgen Santísima. En este año han podido com-
probar el valor de la escucha y la oración de in-
tercesión: no sólo por los enfermos, sino por las 
personas solas. Asimismo, la comunicación entre 
los visitadores y los sacerdotes ha permitido que 
estos pudieran confesar y administrar la unción a 
algunos enfermos.
Es difícil resumir la disposición, el cariño y la crea-
tividad que han derrochado nuestros equipos 
para visitar al enfermo y consolar al triste.
Finalmente, recordamos el número de teléfono 
del SEMA: 672 39 25 42 Cualquier enfermo que 
necesite atención espiritual y no sepa cómo pue-
de recibirla, o tenga alguna consulta puede enviar 
un mensaje a este número y se atenderá su de-
manda a la mayor brevedad posible.
Nos encomendamos a Santa María, Salud de los 
enfermos, para que siga impulsando la labor de 
todos nuestros visitadores. 

Eva María San Nicolás Mañogil,
SEMA

Después de no poder hacerlo durante este tiem-
po tan especial el poder reunirnos y compartir lo 
que hemos vivido y la manera de vivirlo con nues-
tra fe, que tanto nos ha ayudado en tiempos du-

ros para sembrar esperanza a nuestro alrededor y 
poder dar gracias a Dios por el amor y la ternura 
que nos ha hecho sentir.
Luego pudimos celebrar la Eucaristía presidi-
da por D. Jesús, nuestro obispo, gran impulsor 
de Vida Ascendente y que con tanto cariño nos 
cuida. Acompañados también por D. Francisco, 
que lleva la Secretaria del Enfermo y del Mayor, 
así como nuestro consiliario D. Juan Bautista y el 
Párroco de El Campello D. Luís que amablemente 
nos dejó compartir la Ermita.
La Eucaristía fue la propia de Nuestra Señora de 
los Desamparados, patrona de la Comunidad 
Valenciana y de El Campello y nos pusimos bajo 
su manto. Las lecturas parecieron una respuesta 
a nuestro compartir primero y la homilía fue una 
invitación a vivir nuestra fé con nuestra edad en 
donde estemos.
D. Jesús expresó la alegría del encuentro, indican-
do que era el primer acto litúrgico que haca con 
tanta gente, también nos compartió el deseo de 
que al año próximo pudiéramos ser muchos más, 
y nos invitó a trabajar para conseguir ese objetivo.
Cerramos el encuentro con una comida compar-
tida con alegría y la ilusión de podernos ver. Da-
mos las gracias a todos los que vinieron y de una 
manera especial a Josefina Mira, Delegada de los 
Laicos en la Diócesis, que compartió esta jornada 
con nosotros hasta el final.
Empezamos ya a preparar el próximo encuentro. 



•	 Martes 29 de junio: Vísperas a las 18:45h. y Santo Rosario a las 
19h. en la Parroquia Inmaculada Concepción de San Vicente del 
Raspeig.
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* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Con Joaquín Rodes, 
Carlos Gandía, Teresa Berenguer y Antonio Javier Villalba)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Crónicas

* La actualidad de nuestra Diócesis
 en el programa «Revista Diocesana» los sábados a partir de las 13:30 horas

En anteriores escritos nos he-
mos referido a los inicios de la 

HOAC hace ahora 75 años, y a las no-
tas que caracterizaron desde sus ini-
cios a este Movimiento Apostólico.
Por lo que a nuestra Diócesis se refie-
re, la HOAC inició su andadura unos 
cinco años después de que la Junta 
de Metropolitanos de España (in-
tegrada por todos los Arzobispos y 
que por aquel entonces desempe-
ñaba funciones parecidas a lo que 
tras el Vaticano II desempeñarían 
las Conferencias Episcopales) encar-
gara a Guillermo Rovirosa la puesta 
en marcha de un Movimiento dedi-
cada a la evangelización del mundo 
obrero. Estamos pues de doble ce-
lebración: los 75 años de la HOAC 
en España y los 70 años de la HOAC 
en nuestra Diócesis, que por el año 
1950 aún era Diócesis de Orihuela y 
que a partir de marzo de 1959 adop-
tó su denominación actual de Dió-
cesis de Orihuela-Alicante.
Era por aquellos años, finales de los 
años cuarenta y principio de los cin-
cuenta del pasado siglo, obispo de 
Orihuela D. José García Goldáraz, de 
procedencia vasca como su segun-
do apellido indicaba.
Fue monseñor García Goldáraz 
quien, conociendo la existencia de 
la HOAC y su dedicación a la evan-

Los inicios de la HOAC en nuestra Diócesis

gelización del mundo obrero, co-
nectó con un sacerdote vasco, D. 
Jesús Aldonado, que en San Sebas-
tián estaba entregado a la causa de 
implantar la HOAC. Monseñor Gar-
cía Goldáraz le invitó a trasladarse 
a nuestra Diócesis para que pusiera 
en marcha en ella la HOAC.
Fiel al espíritu misionero que tanto 
caracteriza al clero de aquellas tie-
rras norteñas, D. Jesús Aldonado se 
incardinó temporalmente en nues-
tra Diócesis y fue destinado como 
Vicario a la parroquia de El Salvador 
en Elche. Todo eso fue allá por el 
año 1949.
Como primeros pasos para poner 
en marcha la misión que se le con-
fió, D. Jesús Aldonado estableció 
contacto, por una parte, con el Se-
minario Mayor y, por otra, con lo que 
existía como «rama obrera» dentro 
de los hombres de Acción Católica.
El segundo paso para la implanta-
ción de la HOAC en nuestra Diócesis 
fue que, fruto de aquellas reuniones 
en el Seminario Mayor, un Semina-
rista, D. Antonio Rodríguez, al ser 
ordenado sacerdote fue también 
destinado a la parroquia de El Sal-
vador de Elche y con el encargo de 
acompañar a D. Jesús en su tarea..
El tercer paso fue una visita de Gui-
llermo Rovirosa, quien impartió 

unas charlas con posterior conviven-
cia tras la última de ellas y a las que 
asistió el Obispo García Goldáraz.
Tras esta visita de Rovirosa, se cons-
tituyó la primera Comisión Dioce-
sana, integrada por D. Antonio Ro-
dríguez como Consiliario, y D. José 
Sánchez como Presidente. Estába-

mos en el año 1951, hace ahora 70 
años.
Los siguientes pasos fueron dedi-
cados a la extensión y difusión de 
la HOAC y a ello contribuyeron no-
tablemente, por una parte, la cons-
titución en el Seminario Mayor de 
la «Academia Jesús Obrero», a la 
que con frecuencia acudían militan-
tes de la recién implantada HOAC, 
para dar a conocer sus experiencias 

apostólicas a los seminaristas que se 
sintieran llamados a ese apostolado 
específico.
Y, por otro lado, las visitas a distintas 
parroquias de la Diócesis llevadas 
a cabo por tres personas que fue-
ron claves y emblemáticas para la 
implantación de la HOAC: Enrique 

Pérez Tatay, como Presidente; Pedro 
López García, como Secretario; y D. 
Juan Galiana, como Consiliario.
A ellos debemos la extensión de la 
HOAC en nuestra Diócesis. Así como 
a tres militantes de la segunda hora: 
Antonio Serrano, de Cox; Antonio 
García Aracil, de Orihuela; y Juan 
Cantero (+2010) de Villena, debe-
mos esta información de los inicios 
de la HOAC en nuestra Diócesis. 
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Año Santo de San José
Año Santo de San José: 

8 de diciembre de 2020 - 8 de diciembre de 2021

San José carpintero
Obra de Georges de La Tour. Óleo sobre lienzo pintado en la década de 1640. Museo del Louvre, París.

ACORDAOS

Acordaos, oh castísimo 
esposo de la Virgen María 
y amable protector mío 

San José, que jamás se ha 
oído decir que ninguno 

haya invocado tu protec-
ción e implorado tu auxilio 
sin haber sido consolado.
Lleno, pues, de confianza 
en tu poder, ya que ejer-

ciste con Jesús el cargo de 
Padre, vengo a tu presen-
cia y me encomiendo a ti 
con todo fervor. No des-
eches mis súplicas, antes 
bien acógelas propicio 

y dígnate acceder a ellas 
piadosamente. 

Amén

Reflexiones del Papa Francisco
En la Carta Apostólica, PATRIS COR-
DE, el Papa Francisco nos ofrece 
algunas reflexiones significativas 
sobre la figura esencial de San José 
como:

- Padre amado
La grandeza de san José consiste en 
el hecho de que fue el esposo de 
María y el padre de Jesús. En cuan-
to tal, «entró en el servicio de toda 
la economía de la encarnación». Su 
paternidad se manifestó concreta-
mente «al haber hecho de su vida un 
servicio, un sacrificio al misterio de la 
Encarnación y a la misión redentora 
que le está unida; al haber utilizado 
la autoridad legal, que le correspon-
día en la Sagrada Familia, para hacer 
de ella un don total de sí mismo, de 
su vida, de su trabajo.

- Padre de la ternura
José vio a Jesús progresar día tras día 
«en sabiduría, en estatura y en gracia 

ante Dios y los hombres» (Lc 2,52). 
Como hizo el Señor con Israel, así él 
«le enseñó a caminar, y lo tomaba en 
sus brazos: era para él como el padre 
que alza a un niño hasta sus mejillas, 
y se inclina hacia él para darle de co-
mer» (cf. Os 11,3-4).
Jesús vio la ternura de Dios en José: 
«Como un padre siente ternura por 
sus hijos, así el Señor siente ternura 
por quienes lo temen» (Sal 103,13).
Así, José nos enseña que tener fe 
en Dios incluye además creer que 
Él puede actuar incluso a través de 
nuestros miedos, de nuestras fragi-
lidades, de nuestra debilidad. Y nos 
enseña que, en medio de las tor-
mentas de la vida, no debemos te-
ner miedo de ceder a Dios el timón 
de nuestra barca.

- Padre en la obediencia
José estaba muy angustiado por el 
embarazo incomprensible de María; 
no quería «denunciarla públicamen-
te», pero decidió «romper su com-

promiso en secreto» (Mt 1,19). En 
el primer sueño el ángel lo ayudó a 
resolver su grave dilema: «No temas 
aceptar a María, tu mujer, porque 
lo engendrado en ella proviene del 
Espíritu Santo. Su respuesta fue in-
mediata: «Cuando José despertó del 
sueño, hizo lo que el ángel del Señor 
le había mandado» (Mt 1,24). Con la 
obediencia superó su drama y salvó 
a María.

- Padre en la valentía
José era el hombre por medio del 
cual Dios se ocupó de los comienzos 
de la historia de la redención. Él era 
el verdadero «milagro» con el que 
Dios salvó al Niño y a su madre. El 
cielo intervino confiando en la va-
lentía creadora de este hombre, que 
cuando llegó a Belén y no encontró 
un lugar donde María pudiera dar 
a luz, se instaló en un establo y lo 
arregló hasta convertirlo en un lu-
gar lo más acogedor posible para el 
Hijo de Dios que venía al mundo. La 

«buena noticia» del Evangelio con-
siste en mostrar cómo, a pesar de la 
arrogancia y la violencia de los go-
bernantes terrenales, Dios siempre 
encuentra un camino para cumplir 
su plan de salvación.

- Padre Trabajador
Un aspecto que caracteriza a san 
José y que se ha destacado por el 
Papa León XIII, es su relación con el 
trabajo. San José era un carpintero 
que trabajaba honestamente para 
asegurar el sustento de su familia. 
De él, Jesús aprendió el valor, la dig-
nidad y la alegría de lo que significa 
comer el pan que es fruto del propio 
trabajo. El trabajo se convierte
en participación en la obra misma 
de la salvación, en oportunidad para 
acelerar el advenimiento del Reino, 
para desarrollar las propias poten-
cialidades y cualidades, poniéndolas 
al servicio de la sociedad y de la co-
munión.

Hacemos un breve recorrido por la vida de San José (3ª parte)
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

Textos sobre la Eucaristía:
De la homilía del papa Francisco en el día del «Corpus Christi» 2021

Jesús envió a sus discípulos para que 
fueran a preparar el lugar donde 
iban a celebrar la cena pascual. Ellos 
mismos fueron los que le pregunta-
ron: «¿Dónde quieres que vayamos 
a preparar la cena de Pascua para 
que la comas?» (Mc 14,12). También 
nosotros, mientras contemplamos y 
adoramos la presencia del Señor en 
el Pan eucarístico, estamos llamados 
a preguntarnos: ¿En qué «lugar» que-
remos preparar la Pascua del Señor? 
¿Cuáles son los «lugares» de nuestra 
vida en los que Dios nos pide que lo 
recibamos? Quisiera responder a es-
tas preguntas deteniéndome en tres 
imágenes del Evangelio que hemos 
escuchado (Mc 14,12-16.22-26). 
La primera es la del hombre que 
lleva un cántaro de agua (cf. v. 13). 
[…] Jesús dice a los suyos que adon-
de los conduzca un hombre con un 
cántaro de agua, allí se podrá cele-
brar la cena de Pascua. Para celebrar 
la Eucaristía, por tanto, es preciso 
reconocer, antes que nada, nuestra 
sed de Dios: sentirnos necesitados 
de Él, desear su presencia y su amor, 
ser conscientes de que no podemos 
salir adelante solos, sino que necesi-
tamos un Alimento y una Bebida de 
vida eterna que nos sostengan en el 
camino. El drama de hoy -podemos 

decir- es que a menudo la sed ha 
desaparecido. Se han extinguido las 
preguntas sobre Dios, se ha desva-
necido el deseo de Él, son cada vez 
más escasos los buscadores de Dios. 
Dios no atrae más porque no senti-
mos ya nuestra sed profunda. Pero 
sólo donde haya un hombre o una 
mujer con un cántaro de agua -pen-
semos en la Samaritana, por ejem-
plo (cf. Jn 4,5-30)- el Señor se puede 
revelar como Aquel que da la vida 
nueva, que alimenta con confiada 
esperanza nuestros sueños y nues-
tras aspiraciones, presencia de amor 
que da sentido y dirección a nues-
tra peregrinación terrena. Como ya 
advertíamos, es ese hombre con el 
cántaro el que conduce a los discí-
pulos a la sala donde Jesús instituirá 
la Eucaristía. Es la sed de Dios la que 
nos lleva al altar. Si nos falta la sed, 
nuestras celebraciones se vuelven 
áridas. Entonces, incluso como Igle-
sia no puede ser suficiente el grupito 
de asiduos que se reúnen para cele-
brar la Eucaristía; debemos ir a la ciu-
dad, encontrar a la gente, aprender 
a reconocer y a despertar la sed de 
Dios y el deseo del Evangelio.
La segunda imagen es la de la habi-
tación amplia en el piso superior (cf. 
v. 15). […] Una habitación amplia 

para un pequeño pedazo de Pan. 
Dios se hace pequeño como un pe-
dazo de pan y justamente por eso es 
necesario un corazón grande para 
poder reconocerlo, adorarlo, aco-
gerlo. La presencia de Dios es tan 
humilde, escondida, en ocasiones 
invisible, que para ser reconocida 
necesita de un corazón preparado, 
despierto y acogedor. En cambio, 
si nuestro corazón, en lugar de ser 
una habitación amplia, se parece a 
un depósito donde conservamos 
con añoranza las cosas pasadas; si se 
asemeja a un desván donde hemos 
dejado desde hace tiempo nuestro 
entusiasmo y nuestros sueños; si 
se parece a una sala angosta, a una 
sala oscura porque vivimos sólo de 
nosotros mismos, de nuestros pro-
blemas y de nuestras amarguras, 
entonces será imposible reconocer 
esta silenciosa y humilde presencia 
de Dios. Se requiere una sala amplia. 
Se necesita ensanchar el corazón. 
Se precisa salir de la pequeña habi-
tación de nuestro yo y entrar en el 
gran espacio del estupor y la ado-
ración. Y esto nos hace mucha falta. 
Esto nos falta en muchos movimien-
tos que nosotros hacemos para en-
contrarnos, reunirnos, pensar juntos 
la pastoral… Pero si nos falta esto, 

si falta el estupor y la adoración, no 
hay camino que nos lleve al Señor. 
Tampoco habrá sínodo, nada. Esta 
es la actitud ante la Eucaristía, esto 
necesitamos: adoración. También 
la Iglesia debe ser una sala amplia. 
No un círculo pequeño y cerrado, 
sino una comunidad con los brazos 
abiertos de par en par, acogedora 
con todos. Preguntémonos: cuando 
se acerca alguien que está herido, 
que se ha equivocado, que tiene un 
recorrido de vida distinto, ¿la Iglesia, 
esta Iglesia, es una sala amplia para 
acogerlo y conducirlo a la alegría del 
encuentro con Cristo? La Eucaristía 
quiere alimentar al que está cansado 
y hambriento en el camino, ¡no lo ol-
videmos! La Iglesia de los perfectos y 
de los puros es una habitación en la 
que no hay lugar para nadie; la Igle-
sia de las puertas abiertas, que fes-
teja en torno a Cristo es, en cambio, 
una sala grande donde todos -todos, 
justos y pecadores- pueden entrar.
Por último, la tercera imagen, la ima-
gen de Jesús que parte el pan. Es el 
gesto eucarístico por excelencia, el 
gesto que identifica nuestra fe, el 
lugar de nuestro encuentro con el 
Señor que se ofrece para hacernos 
renacer a una vida nueva. También 
este gesto es sorprendente. Hasta 
ese momento se inmolaban corde-
ros y se ofrecían en sacrificio a Dios, 
ahora es Jesús el que se hace corde-
ro y se inmola para darnos la vida. 
En la Eucaristía contemplamos y 
adoramos al Dios del amor. Es el Se-
ñor, que no quebranta a nadie sino 
que se parte a sí mismo. Es el Señor, 
que no exige sacrificios sino que se 
sacrifica él mismo. Es el Señor, que 
no pide nada sino que entrega todo. 
Para celebrar y vivir la Eucaristía, 
también nosotros estamos llamados 
a vivir este amor. Porque no puedes 
partir el Pan del domingo si tu co-
razón está cerrado a los hermanos. 
No puedes comer de este Pan si no 
compartes los sufrimientos del que 
está pasando necesidad. Al final de 
todo, incluso de nuestras solemnes 
liturgias eucarísticas, sólo quedará 
el amor. Y ya desde ahora nuestras 
Eucaristías transforman el mundo 
en la medida en que nosotros nos 
dejamos transformar y nos con-
vertimos en pan partido 
para los demás.
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cáritas

Un año más, nuestra Cáritas 
Diocesana se ha sumado a 

los actos convocados junto a nume-
rosas entidades e instituciones públi-
cas en toda el área diocesana. Segui-
mos reflexionando y apostando por 
las cuatro palabras clave que el Papa 
Francisco nos planteaba en 2018, 
con motivo de la Jornada Mundial 

El proyecto piloto «Agermana-
ment Comunitari Valencià», 

propuesto desde ACNUR al Minis-
terio de Inclusión, Seguridad social 
y Migraciones, invita a las comuni-
dades autónomas a participar e im-
plicarse en un proyecto comunitario 
de acogida e integración de refugia-
dos. La Vicepresidencia y Consellería 

Acoger, proteger, promover e integrar: cuatro claves en la defensa 
de los refugiados

del Emigrante y el Refugiado: aco-
ger, proteger, promover e integrar.
Como actos destacados, en Alicante 
se reunieron numerosas personas 
refugiadas junto a organizaciones 
que trabajan activamente en su 
acogida e integración. Allí, frente a 
la playa, un lugar tristemente sim-
bólico por ser testigo directo de las 

consecuencias más devastadoras 
de este proceso migratorio, vivieron 
una jornada de encuentro, escucha 
y esperanza.
Por su parte, en Elche, a lo largo de 
toda la semana se organizaron di-
versos actos conmemorativos que 
culminaron el domingo 20 con un 
concierto solidario en la Lonja de Al-

tabix. A él asistieron las jóvenes vo-
luntarias de Cáritas Joven, quienes 
montaron una mesa con materiales 
que habían preparado previamente 
para entregar a los asistentes: pulse-
ras con la frase «aquellos que cruzan 
el mar cambian de cielo, pero no de 
alma», dípticos, testimonios breves, 
etc.

de Igualdad y Políticas Inclusivas 
ofrece a Cáritas Diocesana Orihuela-
Alicante participar en él, poniendo 
en marcha una iniciativa donde se 
pone a la persona en el centro y ofre-
ce la oportunidad a la ciudadanía de 
participar directamente en la labor 
de acogida e integración de las per-
sonas reasentadas.

Los Patrocinadores Comunitarios se 
comprometen a ofrecer apoyo so-
cial, material y financiero a las perso-
nas recién llegadas durante su pro-
ceso de integración en sus nuevas 
localidades, durante un periodo de 
entre dieciocho y veinticuatro me-
ses, según la evolución de la familia.
En el marco de esta confluencia de 
voluntades, la Generalitat Valencia-
na ha propuesto al Servicio Jesui-
ta de Migrantes España y a las tres 
Cáritas Diocesanas de la Comunitat 
Valenciana, su participación en esta 
experiencia piloto, en calidad de 
Entidades Titulares de un Acuerdo 
(supralocal) de Patrocinio. En con-
creto, su función principal, dentro 
de la experiencia piloto, consistirá 
en impulsar, a través de su propia 
red de participación Grupos Loca-
les de Patrocinio Comunitario que 
desarrollarán en sus comunidades, 
en coordinación con las Entidades 
Titulares del Acuerdo de Patrocinio, 
la experiencia de Patrocinio Comu-
nitario.
En octubre del 2020, aterrizaron en 

Madrid, cinco familias, de perfiles 
muy diferentes, todas ellas con hijos 
e hijas, y en situación de vulnerabili-
dad, provenientes de un campo de 
refugiados de Líbano, y procedencia 
siria. Un viaje agotador, de noche, 
con sus miedos, desconocimiento y 
a la vez esperanza de encontrar una 
vida mejor. Nada más aterrizar su 
avión, se dirigieron de madrugada a 
realizar una entrevista con el Minis-
terio de Inclusión, seguridad social 
y Migraciones, donde se les informó 
que pasarían a formar parte de un 
proyecto llamado Patrocinio Comu-
nitario, y tras tantas horas de avión 
en un país desconocido, les trasla-
daron a cada una de las cinco fami-
lias, a una localidad diferente, donde 
empezarían un nuevo camino.
Cáritas Diocesana Orihuela Alicante 
sitúa en la localidad de Calpe la aco-
gida de una de estas familias. Junto 
con un equipo de voluntarios, un 
grupo local, formados adecuada-
mente, se pone en marcha en esta 
experiencia, vinculándose a la fami-
lia, acogiéndola y acompañándola.

Un Proyecto esperanzador: «Agermanament Comunitari Valencià»
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la última...

 29 de junio
San Pedro y San Pablo. Óbo-
lo de San Pedro.

Aagenda

PUNT 	     FINAL
LUIS LÓPEZ

Era un gesto sencillo, familiar y de relación humana: 
sentarse a la mesa de alguien para conversar y 

participar de una acción común (Mt.9,10). Juntarse a la mesa 
es un signo de amistad, de confianza, de sincera comunica-
ción. Y Jesús los acogía a todos y con todos participaba de 
esa mesa común: «Y estando sentado a la mesa, encasa de 
Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban 
a la mesa con Jesús y sus discípulos» .

Jesús expresa así la visión que tenía de que Dios busca pre-
ferentemente a los débiles, a los que se separan del camino: 
«Son los enfermos los que tienen necesidad del médico, no 
los sanos». Así responde Jesús a os que le criticaban por co-
mer con publicanos y pecadores (Mt.9,11).

La actitud de Jesús con los enfermos o pecadores era «recu-
peradora y sanadora». Eso nos recuerda claramente su acti-
tud en a visita a Zaqueo. Jesús no juzgó la vida de Zaqueo, 
ni la moralizó, sencillamente lo visitó; y esa visita cordial, en 
torno a la mesa, fue suficiente para que Zaqueo cambiara 
radicalmente de actitud y de conducta, ante la vida y ante 
las personas.

Un gesto significativo: los caminantes de Emaús lo recono-
cieron al partir el pan, sentados a la mesas. Y entre tantas 
mesas, la evangelización, y el encuentro con Dios, no podía 
ignorar una mesa singular: La Eucaristía. La Palabra y el Man-
dato de Jesús pesan sobre nosotros: «Haced esto en memo-
ria mía» (Lc. 22,19). Es una orden de Jesús.

Y no se trata de repetir un rito, un acto de culto a Dios, sino 
de sentarse a la mesa con Él, para compartir su vida y des-
pués, llevarla a la vida, donde hemos de compartir la mesa 
con los hermanos.

Jesús, predicaba «sentado a la mesa»

Para la reflexión:
¿Nos evangeliza el sentarnos a la mesa con 
Jesús? 
¿Nos ayuda, la mesa de la eucaristía, a lle-
varla a nuestra vida?

 10 de julio
Peregrinación Diocesana a 
Lourdes (10-14).


